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• lo cual decía don Dámaso al separarse para siempre de
su empleo en 1880 : «Mientras he estado al servicio de
la instrucción pública, no ha habido para mí más causa
política que la de las escuelas. Me ha movido a proce­
der de esta manera la convicción de que toda ingerencia
de los empleados del ramo en la lucha de los partidos
es funesta para aj sistema que se trata de fundan . Y
añadía luégo con cierto desengaño: «Grande como es el
respeto y el afecto que a mi partido profeso, ese afecto ·
y ese respeto los he subordinado y los subordino aún
al interés que para mí tiene la causa de la instrucción
popµlar. Verdad es que fuera de ésta, no alcanzo a ver
en las agitaciones de nuestros partidos otros resultados
que energías mal gastadas e ilusiones perdidas)). El gran
repúbllco 'tenía razón entonces .... y sigue teniéndola cin­
cuenta años después: porque eso que con el nombre de
política envenena desde muy temprano los ánimos ju­
veniles, no ha sabido ser entre nosotros el arte divino

1 

de gobernar a los pueblos que dijo el filósofo académico,
sino la persistencia atávica de perjuicios insensatos, la
feria y el tablado donde zumba y se menea todo un en­
jambre -de odios antiguos y toda una caterva de «inte­
reses creados)), tal vez más violentos y viles que los
que se juntaron, para arruinar «la ciudad �legre y con­
fiada» que todos conocéis.

Excelentísimo señor. 

Creando 1Ia Academia de Ciencias de la educación
que habéis inaugurado hoy, honráis la memoria insigne 
de Dámaso Zapata, y pedís a este cuerpo que asocie 
sus desvelos a los vuestros en pro de la enseñanza : lo 
primero es acto de justicia y consagración de un ejem­
plo; lo segundo es favor que reconocemos y responsa­
bilidad que aceptamos con tanta conciencia como deseo, 
de ser fieles y probos cumplidores de un mandato pres­
tantísimo que se confunde en nuestro espíritu con el 
servicio y amor a lá república. 
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ACUERDO N.º 1 DE 1934 
I 

(febrero 14) 

pqr el cual.se honra la memoria de un superior ilustre. 

La Consiliatura del Colegio Mayor �e Nu�stra Señora 
del Rosario, 

CONSIDERANDO: 

Que el d(a 21 de diciembre de 1923 falleció en esta 
-ciudad el sefíor Canónigo doctor d<;in JENARO JIME­
NEZ, Secretario del Arzobispado de Bogqtá;

Que el sefíor doctor Jiménez desempefíó durante
vein,tisiete afíos consecutivos el cargo de Vicerrector,
de este Colegio Mayor;

Que también dictó por espacio de varios afíos las
clases de Pr sodia latina, Suprema de latín y Religión;

Que en el ejercicio d.!;l esos cargos se distinguió por
su celo y consagración en el servicio del Colegio;

ACUERDA: 

1. º La Consiliatura, en su propio nombre y en el del
-Colegio, deplora de la manera más sentida, la muerte
del sefíor doctor Jiménez;

2. º La Consiliatura honra la memoria del señor doc­
tor Jiménez como la de uno de los servidores más 
eficaces de este Colegio en los Últimos tiempos, y pro­
pone su vida meritoria al respeto y a la consideración 
de los rosaristas; 

3. º El día 12 de marzo próximo ?e harán honras
fÚnebres en la Capilla del Colegio, con _asistencia del 
Respetable Claustro, por el alma del sefíor doctor 
Jiménez; 

·4_ º Sendas copias de este Acuerdo serán enviadas a
los sefiores hermanos del sefíor doctor Jiménez. 

Dado en Bogotá:, en el Salón Rectoral del Colegio 
Mayor de Nuestra Sefíora del Rosario, a los catorce 
días del mes de febrero del afio de mii'n'ovecientos 
treinta y cuatro. 

El Rector, JOSÉ VICENTE CASTRO SILVA 

El Vicerrector, Carlos A. Rodríyuez Plata.

El Consiliario, Antonio Gómez Resfrepo.

El, Consiliario, José Víccente Huertas.

El Consiliario, Tomás Rueda Vargas.

El Secretario, Pedro Ramírez Toro.




